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Acompaño  á  usted  en  el  senti- 

inisQto. 

Afinador  y  mártir — j.  o.  p. . . . 

¡Á  la  exposicioQ! 

Arte  y  corazón— d.  o.  p 

Caer  en  la  trampa — c.  o.  p.. .. 

Camoens — d.  o.  v 

Casi  siempre — d.  o.  v 

Corbata  roja. , 

Coser  y  cantar — c.  o.  v 

Cortarse  la  coleta 

Cuestión  de  conciencia-c.o.v. 
Diraes  y  diretes — •].  a.  v.. .   . . 

El  hombre  perro 

El  marido  y  la  mujer — ^j.  o,  p. 

El  nono  no  desear 

El  premio  del  Pardo — ^j.  o.  p.. 

El  otro  yo — ^j.  o.  p 

El  violin  de  Cremona 

Esto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá. 

Entre  dos  fuegos 

Específico  moral — c.  o.  v 

Exposición  de  tipos — ^^j.  o.  v.. 

La  conquista  de  un  papá 

La  docena  del  fraile. 

La  horma  de  su  zapato-p.  o.  p. 

La  vendetta — ^j.  a.  v 

La  viuda  y  la  niña — ^j.  o.  p... . 
Los  dos  polos— j.  o.  V. ..... . 

Lola  y  Pepito — ^j.  o.  p .. 

Las  tres  palmatorias — c.  a.  p.. 
Los  amigos  de  Benito — ].  o.  p. 
Loa  matrimonios  del  dia-j.  o.  p 

Mi  socio  y  yo 

Ni  visto,  ni  oido — ^j.  o.  v 

Nobleza  y  villanía — d.  o.  v.  . , 
Nudos  y  nuditos,  monólogo.. . 

Patria. — d.  o.  v 

Paz  octaviana 

Pérez  y  Quiñones — c.  o.  p 

Reclamaciones  y  borabos-s.  o.  v 
¡Que  viene  mi  mujer! — ^j.  a.  p. 
¿Quién  es  Calleja? — ^j.  o.  v... . 

Sobre  la  marcha 

Un  encuentro  inesperado 

Un  juicio  de  ft;íenciones,«flí«í/e' 

Un  novio  con  patatas 

Un  nudo  morrocotudo,  parodia 
Vencer  por  sorpresa — c.  o.  v.. 
Vestirse  de  ajeno— j.  o.  p. ... 
Voz  del  pueblo,  parodia 


D.  Ricardo  de  la  Vega., 

Luis  Taboada 

Sres.  Ramos  y  Pina 

Sres.  Fuentes  y  Arjona.. 
D.  Eduardo  S.  Castilla. . 

Marcos  Zapata 

Salvador  Carrera.... 

Manuel  Nogueras.  .. 

Mariano  Pina 

E.  Segov.  Rocaberti. 

José  Trinchant 

M.  Pina  Domínguez. 
J.  G.  de  Lima.  ..... 

D."  Camila  Calderón.... 
D.  José  Barreda 

Ruigomez  y  Comenge 

José  Estremera ..... 
Sres,  Retes  y  Echevarría 

Ramos  yP.  Doming. . 
D.  Gerardo  Velez. ..... 

Ensebio  Sierra... . .. 

Adelardó  de  la  Calle. 

Javier  de  Búrgosi  . . 

A.  Manuel  Florveles. 

M.  Barranco 

José  Estremera 

D.°  Camila  Calderón. . . . 
Sres.  Gorriz  y  Navarro.. 
D.  C.  C.  de  Altimiras... 

José  de  Fuentes 

Sres.  Sierra  y  S.  Ramón. 
D.  Eugenio  Picazo ..... 

Ramón  Ladislao..... 

José  Estremera 

V.  M.  déla  Tejera... 

N.  N..... 

Vicente  de  la  Cruz... 

Manuel  Nogueras.  .. 

Vital  Aza 

Manuel  Matoses 

F.  Ocoaell 

Sres.  Vidal  y  Caballero. . 
D.  Pelayo  del  Castillo... 

Ricardo  Caballero.. . 

Tomás  Luceño 

Eduardo  Palacio.... 

Luis  Cuenca 

Ensebio  Sierra 

Eusebio  Sierra 

Sresi.  Fuentes  y  Solsona. 


TENTAR  AL  DIABLO. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pruebas  de  fidelidad,  jug'uete  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  jag^uete  en  un  acto  y  en  verso,  escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  obra  francesa  (1). 

Falsos  testimonios,  juguete  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Martes  T  miércoles,  juguete  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Fuerza  MATOR,  juguete  en  un  acto,  original  y  en  Terso. 

Hat  entresuelo,  juguete  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

El  DEMOSIO  QUE  LO  ENTIENDA,  juguete  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa  (2). 

El  OTRO  YO,  juguete  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  Vendetta,  juguete  en  un  acto  y  en  verso,  arreglado  del  francés. 

La   venta   del  pillo,  tonadilla  en  verso  (3). 

Ni  visto  ni  oído,  juguete  en  un  acto  original  y  en  verso. 

Tentar  al  diablo,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  verso. 


fl)    En  colaboración  con  D.  Vital  Aza. 

(2;   Id.  id.  D.  ConsUDtino  Gil. 

(3)    Música  de  los  maestros  Valverde  y  Cbueea. 
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JOSÉ    ESTREMER^. 


Representada  por  primere  vez  en  el  Teatro  de  APOLO  el  10  de  Octubie 
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MADRID. 

t-  imKmtK  DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ. — CALVARIQ,    ií 

1879. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ROSA D/  Dolores  Abril. 

CARLOS D.  Ricardo  Morales. 

NICANOR D.  Francisco  Oltra. 

ARTURO D.  Pedro  R.  Arana. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  aator,  y  nadie  podrá,  sin  sn 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
He  Ultramar,  ni  en  lospaisesconlos  cuales  baya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  depropiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  ¡os  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

O'ieda  hecho  el  depósito  que  manda  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


'SkU  ele^aate  con  ana  puerta  al  foro  y  otra  á  cada  lado. 


ESCENA  PRIMERA. 

?fICA!fOR,    ROSA.  Allevantarse  el  telón  Rosa  ettá  bordan- 
do y  Nicanor  en  el  fondo  dando  órden«i. 

Nic         Id  á  avisar  al  del  vino 
y  tened  mucho  cuidado 
con  que  todo  esté  arreglado 
cuando  venga  mi  sobrino. 
(Á  Rosa.)  Hola,  ya  estás  aviada! 
Y  qué  guapetona  estás! 
Chica,  de  fijo  le  vas 
á  flechar;  pues  ahí  es  nada! 
Ya  lo  creo:  estás  charmante;  (Como  i«  enrii)«.) 
no  te  había  reparado. 
Te  pareces  á  un  grabado 
que  trae  La  Moda  Elegante. 
Ya  está  una  chica  contenta 
«n  teniendo  un  traje  nuevo. 
Como  después  el  mancebo 
no  le  trae  á  ella  la  cuenta! 
Yo  lo  aplaudo,  sí  por  Dios, 
porque  á  tí  no  te  acomoda 
vestir  como  yo  á  la  moda 
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del  año  cincuenta  y  dos. 

Habrá  algún  intolerante 

que  lo  censure  y  comente, 

mas  así  precisamente 

era  yo  muy  elegante; 

y  así,  sí  señor,  así 

precisamente  iba  yo 

el  día  que  se  prendó 

tu  pobre  madre  de  mí. 

(Y  más  hubiera  valido 

que  no  se  hubiera  prendado, 

porque  vivir  á  su  lado 

era  poco  divertido.) 

Con  que,  hablando  de  otra  cosa, 

tu  primito  va  á  llegar 

y  muy  pronto  te  ha  de  dar 

el  dulce  nombre  de  esposa. 

Ya  verás  que... 
Rosa.  Pues  señor, 

avísame  cuando  acabes. 

Papáde  mi  alma,  ¿sabes 

que  estás  hoy  muy  hablador? 
Nic.         No  es  extraño  mi  alborozo 

cuando  voy  á  darte  estado!... 

Y  qué  novio  te  ha  tocado 
en  suerte!  Verás  qué  mozo! 
Están  guapo,  tan  galán!... 

Y  lo  que  sabe  el  maldito! 
Como  su  padre:  igualito 
que  mi  pobre  hermano  Juan» 
Pobre  hermano!  Yo  sin  él 
estoy  sin  sombra,  me  hundo. 

No  ha  habido  un  hombre  en  el  mundo 

que  valiera  lo  que  aquel. 

Cuántas  veces  rae  decía 

con  su  fraternal  amor: 

«No  te  cases,  Nicanor!» 

Cuánto  talento  tenía! 

Y  pensar  que  ya  á  mi  estrecha 
amistad  no  corresponde! ... 
Sin  él,  vamos,,  no  sé  dóndet 
tengo  la  mano  dereclia- 


Mas  su  hijo  puede  en  gran  parte 
sustituirle,  y  confieso 
que  solamente  por  eso 

he  decidido  casarte. 
Rosa.       Mira,  papá,  tú  ya  sabes 

que  yo  siempre  en  todo  quiero 

darte  gusto. 
Nic.  Es  cierto. 

Rosa.  Pero 

hay  cosas  que  son  muy  graves. 

No  creas  que  me  resisto 

á  lo  que  tú  mandas. 
Nic.  Bien. 

Rosa.       Pero  casarme  también 

con  un  hombre  á  quien  no  he  visto!. 

No  es  esto  profetizar 

grandes  males,  pero...  vamos, 

supon  que  no  congeniamos. 
Nic.      •  Pues  no  habéis  de  congeniar! 

Con  mi  hermano  Sinforosa 

se  casó  de  esa  manera 

y  ella  confesaba  que  era 

completamente  dichosa. 

El  chico  es  retrato  exacto 

del  padre,  y  tendrá  buen  arte 

para  quererte  y  mimarte. 

Verás  qué  tino  y  qué  tacto! 

Tú  nunca  has  tenido  novio; 

cuando  hayas  de  dar  tu  amor 

escogerás  al  mejor 

que  se  presente;  esto  es  obvio. 

Y  yo  estoy  ya  plenamente 

convencido,  y  lo  has  de  ver, 

de  que  tu  primo  ha  de  ser 

el  mejor  que  se  presente. 
Rosa.       Ya  sabes  que  cuando  estuve 

en  Toledo  con  mi  tia, 

enfrente  de  casa  había 

un  chico  con  quien  anduve 

tonteando. 
Nic.  ¿Me  dirás 

que  tu  corazón  le  amaba! 
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Rosa.      Te  diré  que  me  gustaba 

mucho  más  que  los  demás. 
Y  si  estoy  allí  un  poquito 
más  se  hubiera  declarado 
y  yo  le  hubiera  aceptado 
con  un  placer  infinito. 

Nic.  Sí? 

Rosa.  Porque  entre  otras  razones, 

todo  el  mundo  me  decía 
que  era  un  chico  que  tenía 
excelentes  condiciones. 

Nic.         Vaya,  eso  no  vale  nada. 

Qué  diablo!  Te  harás  alguna 
violencia... 

Rosa.  No,  no,  ninguna: 

yo  no  estaba  enamorada. 

Nic.         Y  puedo  saber  quién  era 
el  galante  caballero? 

Rosa.     En  Toledo  es  forastero; 

no  sé  su  nombre  siquiera. 

Nic.         No  habrá  él  andado  muy  listo. 

Rosa.       Ya  ves,  desde  el  tiempo  aquel 
no  he  vuelto  á  saber  más  de  él. 

>ic.         Bien,  y  con  no  haberle  visto 
¿qué  has  perdido? 

Rosa.  Nada  pierdo. 

Probablemente  no  habré 
de  verle  más!...  guardaré 
siempre  de  él  un  buen  recuerdo, 
que  eso  no  me  está  prohibido. 

Nic.         (Qué  bien  la  muchacha  arguye!) 

Rosa.       Porque  eso  no  constituye 
una  ofensa  á  mi  marido. 

Nic.         Muy  bien:  estoy  muy  ufano 
de  que  la  suerte  benigna 
me  diera  una  hija  digna 
de  ser  nuera  de  mi  hermano. 

(Sale  ua  criado  con  unos  libros.) 

Qué  es  eso  que  traen  aquí? 
Ah!  ya,  ya  sé  lo  que  es. 
Los  libros  de  donGinés... 
Anoche  se  los  pedí. 
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(El  criado  deja  los  libros  y  se  va.) 

Porque  como  tu  priraito 

se  dedica  á  estudios  graves, 

y  yo,  como  tú  ya  sabes, 

para  nada  necesito 

libros,  pues  con  El  Quijote, 

El  Gil  Blas  y  tal  cual  obra 

de  Julio  Verne,  (Como  se  escribe.)  mc  sobra 

y  no  tengo  ni  un  libróte 

de  ciencia,  era  necesario 

que  él  no  formara  de  mí 

mal  concepto.  Conque  así, 

poniéndolos  en  su  armario... 

Vamos  á  ver...  ^ 

(Miraado  los  lomos  de  alg-unos  libros.) 

Cicerón, 
Opera  Otnnia.  Qué  es  esto? 
Música!  Bien!  El  Digesto. 
Este  es  Ovidio  Nason, 
Opera  Omnia.  Otra  igual! 

(Mientras  Nicanor  ve  los   libros  Rosa   está   muy 
pensativa.) 

Se  figurará  Ginés 

que  tu  primo  Carlos  es 

algún  cantante  del  Real! 

Sólo  sabía,  aunque  yo 

soy  lego  en  estas  materias, 

de  óperas  bufas  y  serias, 

mas  de  óperas  omnias  no. 

Vaya,  vaya,  ya  estoy  harto, 

que  no  es  esto  para  raí; 

me  los  llevaré  de  aquí. 

Los  colocaré  en  su  cuarto,  (vise.) 

ESCENA  II. 

ROSA. 

Casarme  con  mi  primo!... 

Pero  ¿quién  sabe? 
acaso  así  me  eximo 

de  alguQ  mal  grave. 
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Siendo  su  esposa, 
quién  dice  que  no  puedo 

ser  muy  dichosa? 
Aunque  él  no  sea  un  santo, 

si  no  es  un  loco, 
no  ha  de  costarme  tanto 
quererle  un  poco: 
sin  pesadumbre 
llegaré  á  amarle  en  fuerza 

de  la  costumbre. 
Pero  yo  no  me  explico 

por  qué  no  puedo 
olvidar  á  aquel  chico 
que  vi  en  Toledo. 
No  estoy  contenta. 
Si  estaré  enamorada 
sin  darme  cuenta! 
No,  que  si  él  se  portaba 

galantemente 
conmigo,  y  se  mostraba 
muy  deferente, 
creo  muy  justo 
que  siempre  le  recuerde 

con  mucho  gusto. 
Yo  un  tiempo...  ¡majadera! 

pedí  al  destino 
que  otra  vez  le  pusiera 
por  mi  camino. 
Novelería!... 

(Abisinada  ea  sus  recuerdos.) 

Y  aún  me  queda  algún  resto. 

(Con*  ToWiendo  en  sí.) 

Qué  tontería! 
Tengo  tanto  recuerdo... 

Y  ¿á  qué  evocarlos? 
Qué  pierdo  si  los  pierdo? 

Quizá  con  Carlos 

seré  dichosa, 
que  en  el  mundo  es  preciso 

vivir  en  prosa. 
Quizá  juzgué  muy  bellas 

mis  ilusiones, 
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y  rae  marché  con  ellas 

á  otras  regiones. 

Eso  sería! 
La  vi  Ja  es  prosa,  y... 

(Como  queriendo  desechar  una  idea  qne  la  afiije.) 

Vamos!... 
qué  tontería! 

(Se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos  para  Contener  una 
lá§:rima.) 

ESCENA  III. 

ROSA,   NICANOR. 

Nic.        Ya  están  todos  los  libros 

en  orden  en  su  armario. 

Te  has  frotado  ios  ojos 

por  parecer  interesante  á  Carlos! 

Oh  pérfidas  mujeres!... 

Todas  traición  y  engaño! 

La  más  despreocupada 

será  coqueta  cuando  llegue  el  caso» 
Rosa.      No,  papá,  si  es  que... 
Nic.  Nada, 

no  creas  que  me  enfado. 

Hoy  deseo  que  agrades 

y  al  tocador  le  robes  mil  encantosv 

que  aunque  tú  con  los  propios 

tienes  ya  demasiado, 

todo  se  necesita; 

nunca  por  mucho  trigo  fué  mal  año. 

Tú  vé  por  allá  dentro 

á  ver  si  falta  algo. 

Ya  se  acerca  la  hora 

y  yo  me  voy  á  la  estación  volando. 

(Váse  Rosa.) 

ESCENA  IV. 

NICANOR. 

Aún  llegaré  con  tiempo. 
Las  once  ya...  canario! 
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Aunque  el  tren  hoy  no  traiga 

más  que  dos  ó  tres  horas  de  retrasD.. 

ESCENA  V. 


CARLOS,    NICANOR, 

Garlos.    (Asomándose  con  sigilo  por  la  puerta  del  foro  y  di- 
ciendo muy  bajo.) 

Tío!... 
Nic.  Sobrino  del  alma! 

Carlos.    Hombre,  no  sea  usté  atroz! 
Nic.         Por  qué? 

Carlos.  Baje  usted  la  voz. 

Nic.         Pero,  qué  sucede? 
Carlos.  Calma! 

Nic.        Bien,  hombre;  yo  te  prometo* 

tener  calma:  pero  ¿qué... 
Carlos.  Tengo  que  hablar  con  usté. 
Nic.        Habla. 

Carlos.  Ha  de  ser  en  secreto. 

Nic.         Ahora  mismo  están  desiertas 

estas  tres  habitaciones; 

mas  tomaré  precauciones. 

(Va  á  cerrar  la  puerta  de  la  derecha.) 

Carlos.  Qué  hace  usted? 

Nic.  Cerrar  las  puertas. 

Carlos.  No  haga  usted  tal. 

Nic.  No  conviene? 

Carlos.   No  señor. 

Nic.  Pues  dejo  abierto. 

Carlos.   Es  usted  muy  poco  experto 

para  los  años  que  tiene. 

No  sabe  usted  que  no  hay  nada 

que  tanta  curiosidad 

despierte  en  la  humanidad 

como  una  puerta  cerrada? 
Nic.         Cierto,  tienes  un  criterio 

de  los  más  aventajados. 
Carlos.   En  viéndonos  encerrados, 

pensarán: — Aquí  hay  misterio. 

Madame  Guizot  asegura 
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Nic. 


Carlos. 


Nic. 
Carlos. 


Nic. 
Carlos. 
Nic. 
Carlos. 

Nic. 

Narlos. 

Nic. 

Carlos. 

Nic. 

Carlos. 


que  no  hay  traidor  tan  cruel 
ni  tan  terrible  como  el 
ojo  de  la  cerradura. 
"Veo  que  eres  previsor 
como  tu  padre,  que  santa 
gloria  haya! 

Como  hay  tanta 
maldad  siempre  en  derredor 
nuestro,  hay  que  vivir  alerta. 
Esa  teoría  es  fatal. 
Siempre  para  nuestro  mal 
está  la  traición  despierta. 
Por  la  senda  peligrosa 
del  mal  va  la  humanidad 
con  una  velocidad 
horrible,  vertiginosa. 
Todos  en  mal  sobrepujan 
á  la  condición  más  mala: 
aquel  que  no  cae  resbala, 
y  al  que  resbala  le  empujan. 
Los  hombres  son  tan  perdidos 
en  los  tiempos  que  alcanzamos, 
que  es  el  globo  que  habitamos 
una  cueva  de  bandidos. 
En  esto  no  hay  excepción! 
Hombre,  creo  que  habrá  algunas. 
Y  las  mujeres  son  unas  .. 
Calla. 

Tiene  usted  razón. 
Me  parece  exagerada 
esa  idea,  aunque  te  asombres. 
No. 

Qué  te  han  hecho  los  hombres? 
Nada. 

Y  las  mujeres? 

Nada; 
pero  leí  á  La  Bruyére, 
Virgilio,  Horacio,  Rousseau, 
Platón,  Lamennais,  Boileau, 
Machiavello,  Swift,  Voltaire, 
Dante,  Sterne,  Erasmo,  Blas 
Pascal,  D'Alanibert,  Mably, 
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Nic. 
Carlos. 

Nic. 


Garlos. 


Nic. 


Carlos. 


Nic. 

Carlos. 
Nic. 


Carlos. 

Nic. 
Carlos, 


Nic. 


Condorcet... 

Descansa. 

Y,.. 

Ya  no  quiero  saber  más. 

Te  has  aprendido  las  guías 

oficiales  que  se  han 

publicado  desde  Adán 

6  Noe  hasta  nuestros  dias? 

Pues  no  lo  he  aprendido  en  vano: 

eso  y  más  es  menester 

para  llegar  á  entender 

este  corazón  humano. 

Yo  creo  muy  provechosa 

esa  ciencia,  lo  confieso; 

mas  ¿qué  tiene  que  ver  eso 

con  tu  entrada  misteriosa? 

Usted  tuvo  la  bondad 

de  elegirme  para  yerno, 

y  yo  quiero  que  un  eterno 

lazo  de  felicidad 

me  una  con  su  hija,  mas  como 

no  me  conoce,  y  acaso 

lo  sienta,  al  dar  este  paso 

hay  que  andar  con  pies  de  plomo. 

La  chica  ha  tenido  amores? 

Nunca. 

Nunca? 

Te  lo  puedo 
asegurar.  En  Toledo, 
donde  su  amiga  Dolores 
la  llevó  el  año  pasado... 
Tiene  amigas...  Hola,  hola!... 
lo  siento. 

Tiene  una  sola. 
Una?  Pues  es  demasiado. 
No  lo  debe  usté  ignorar: 
toda  mujer  siempre  ha  sido 
enemiga  del  marido 
de  su  amiga.  Alfonso  Karr. 
Pues  bien,  dio  en  rondar  su  calle 
un  muchacho  que  allá  estaba, 
y  á  ella  no  le  disgustaba 
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ni  su  cara  ni  su  talle. 
Pero  no  pasó  de  ahí 
pues  él  nunca  se  explicó; 
ni  una  sola  vez  la  habló, 
porque  ella  se  vino  aquí, 
Carlos.    Pues  ya  es  dato,  y  no  pequeño! 
Nic.        Y  eso  te  da  que  temer? 
Lo  más  que  puede  tener 
es  el  recuerdo  de  un  sueño. 
Carlos.   Esa  es  la  contrariedad; 

porque  para  una  doncella 
la  ilusión  siempre  es  más  bella 
que  la  misma  realidad. 
Nic.         Pero  hombre,  es  que  tú  ves  males. 

terribles  en  pequeneces. 
Carlos.    Preferiría  mil  veces 

tener  dos  ó  tres  rivales. 
,      Pudiera  serme  funesto. 
Nic.         Se  te  puso  en  el  maginf 

Por  qué  causa? 
Carlos.  Porque  al  fin 

yo  soy  un  marido  impuesto. 
Ella  al  ver  que  yo  consigo 
sin  su  voluntad  su  mano, 
me  tendrá  por  un  tirano 
é  inaguantable  enemigo 
desde  el  punto  en  que  me  vea. 
Nic.         Mas  tú  serás  un  esposo 
fino,  tierno  y  cariñoso, 
y  le  harás  cambiar  de  idea. 
Carlos.    Claro  lo  dice  Pirón, 

que  es  un  hombre  que  lo  entiende. 
Todo  en  la  mujer  depende 
de  la  primera  impresión. 
Nic.         Fresco  estás!  Yo  y  mi  mujer 
nos  mirábamos  C6n  fuego 
mucho  en  principio  y  luego 
no  nos  podíamos  ver. 
Empezamos  con  terneza 
flores  y  besos  echándonos, 
y  concluimos  tirándonos 
los  trastos  á  la  cabeza. 
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Carlos. 


Nic. 
Garlos. 


Nic. 
Carlos. 


Nic. 
Carlos. 
Nic. 
Carlos. 


Nic. 


No  encontrará  usted  razone» 
en  todo  cuanto  sufrió 
para  probarme  que  no 
debo  tomar  precauciones. 

No. 
Previendo  lo  que  pasa 
traigo  formado  un  proyecto 
que  quiero  llevar  á  efecto. 
Dispon,  estás  en  tu  casa. 
Conmigo  de  Cádiz  viene 
un  amigo  verdadero 
que  hace  todo  cuanto  quiero 
por  la  cuenta  que  le  tiene. 
Si  usted  quiere,  él  se  presenta 
á  mi  prima  en  mi  lugar. 
Á  dónde  vas  á  parar? 
Ya  verá  usted. 

Cuenta,  cuenta. 
Ella  ve  en  él  al  futuro, 
y  toda  la  antipatía 
que  de  fijo  me  tendría 
presentándome,  es  seguro 
que  se  la  lleva  mi  amigo. 
Usted  me  dice  que  no 
salga  do  esta  casa,  y  yo 
por  este  medio  me  obligo 
á  ir  poniendo  de  mi  parte 
á  Rosa,  para  lo  cual 
empezaré  hablando  mal 
de  usté  y  del  otro,  con  arle. 
De  él  diré  que  es  estudioso, 
formal,  nada  enamorado, 
retraído  y  retirado, 
tímido  y  meticuloso. 
Le  atribuiré  en  elocuentes 
frases,  virtudes  de  aquellas 
que  no  hacen  gracia  á  las  bellas 
aunque  sean  excelentes. 
Es  verdad;  eso  es  seguro. 
En  ese  particular 
piensas  bien;  hay  que  cargar 
la  mano,  hay  que  estar  muy  duro. 
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Nic. 


Carlos. 


Carlos.    Y  le  diré  que  no  elija 

á  quien  su  alma  no  prefiere; 

que  usté  es  un  padre  que  quiere 

sacrificar  á  su  hija. 

Que  usté  es  un  padre  tirano 

que  no  sabe  su  deber. 

En  eso  no  es  menester 

que  cargues  mucho  la  mano. 

Luego  empezaré  á  pintarla 

un  amor  del  paraíso: 

le  diré  que  si  es  preciso 

estoy  dispuesto  á  robarla. 

Diga  usté  á  quién  no  es  capaz       ^ 

de  enamorar  todo  esto! 

Lo  logro,  cobro  mi  puesto 

y  nos  casamos  y  en  paz. 

Quiera  Dios  que  no  sean  vanos* 

tus  planes,  que  si  salieras 

mal... 

Quiá!  no! 

Haz  tú  lo  que  quieras, 
que  yo  me  lavo  las  manos. 


Nic. 


Carlos 
Nic. 


ESCENA  VI. 


DICHOS,   ROSA. 

Nic.  Mírala!  (Ap.  á  cários.) 

Carlos,  (h.  á  Nicanor.)  Rostro  divino! 

Nic.  Te  gusta?  (id.) 

Carlos,  (id.)  No  hay  más  allá. 

Nic.  Rosa,  te  presento  á... 

(Bajo  á  Garles.) 

;Cómo  te  llamas,  sobrino? 
Carlos.    (Arturo  Romeral.)  (id.  á  Nicanor.) 
Rosa.  (Quién?)  (Bajo.) 

Nic.         Don  Arturo  Romeral. 

(Qué  te  parece?)  (Ap.  á  Rosa.) 
Rosa.  Tal  cual. 

Carlos.    (Qué  tal  le  parezco.)  (Ap.  á  Nicanor.) 
Nic.  Bien. 

Amigo  de  tu  consorte. 
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Carlos. 

Sí,  vivimos  siempre  juntos. 

Nic. 

Que  viene... 

Carlos. 

Á  asuntos...  (ApuntándoU.) 

IVic. 

Á  asuntos 

delicados  á  la  corte'. 

Dónde  está  ese  picaron? 

Carlos. 

No  viene  porque  ha  tenido 

que  esperarse;  le  han  perdido 

la  maleta  en  la  estación. 

Yo  he  creido  conveniente 

venir  para  que  no  estén 

con  cuidado. 

Nic. 

Ha  hecbo  usted  bien, 

que  ya  estaba  yo  impaciente. 

Carlos. 

Gracias.  Yo  voy  á  marcharme 

á  empezar  mis  correrías; 

que-  vengo  por  pocos  dias 

y  aún  no  sé  dónde  hospedarme. 

Nic. 

En  eso  no  hay  qué  pensar; 

pues  que  siempre  vivió  usté 

con  su  amigo,  quédese. 

Carlos. 

No,  no  quiero  incomodar. 

Nic. 

No  es  molestia. 

Carlos. 

No,  no  puede 

ser.  Yo  lo  agradezco,  pero... 

es  demasiado  y  no  quiero... 

(Insista  usté  en  que  me  quede.) 

?ÍIC. 

(Vaya  que  el  lance  es  divino!) 

Mire  usted,  yo  me  acomodo 

á  tratarle  de  igual  modo 

que  si  fuera  mi  sobrino. 

Carlos. 

Yo... 

Nic. 

(Á  Rosa.)  A  ver  si  á  tí  te  desdeña. 

Rosa. 

Yo  tendría  mucho  gusto... 

Carlos. 

Ya  no  me  parece  justo 

insistir...  Si  usted  se  empeña. 

me  quedo.  (Vayase  usté.  (Á  Kicanor ) 

Nic. 

Pero...  (Á  Callos.) 

Carlos. 

(Á  Nicanor.)  Teugo  quo  cmpezar 

antes  que  la  llegue  á  hablar 

el  otro. 

i\lC. 

(Á  Carlos.)  Bueno>  me  iré.) 
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(Alto.)  Yo  voy  en  un  periquete 
á  decirle  á  Salvador 
que  prepare  á  este  señor 
la  alcoba  del  gabinete. 

Carlos.    Siento  en  el  alma  causar 
tanta  molestia. 

Nic.  Ninguna. 

Aquí  hay  casa,  por  fortuna, 
donde  poder  hospedar 
á  un  regimiento  si  viene. 
(Voy  á  reventar  de  risa.) 
Vuelvo  al  momento. 

Carlos.    (Ap.  á  Nicanor.)  No  hay  prisa. 

Nic.         Con  permiso... 

Carlos.  Usted  lo  tiene. 

ESCENA  VII. 


CARLOS,    ROSA. 

Carlos.    Usté  habrá  de  dispensarme 
mi  prolongada  visita; 
ya  ha  visto  usted,  señorita^ 
que  yo  quería  marcharme. 
Mas  como  usted  se  empeñó' 
y  se  empeñó  su  papáj 
¿qué  podía  yO' hacer  ya? 
Debía  marcharme?  No. 
Creo  que  un  desaire  fuera 
el  rechazar  sus  mercedes, 
y  yo  desairar  á  ustedes? 
no,  de  ninguna  manera. 
Yo  sé  que  aquí  no  incomodo 
por  la  indulgencia  de  usté 
y  su  papá,  y  también  sé... 
(que  yo  me  lo  digo  todo.) 

(Vieodo  UQ  bordado.) 

Si  estaba  usted  ocupada 
por  mí  debe  continuar. 

Rosa.      No  hay  prisa. 

Carlos.  Eso  es  ya  faltar 

á  la  franqueza  pactada. 
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Rosa. 

Carlos 


Rosa. 
Carlos 


Rosa. 

Carlos. 


Rosa. 
Carlos. 


Rosa. 

Carlos. 


Rosa. 
Carlos. 


Rosa. 
Carlos. 


Rosa. 


No,  no.  (Tomando  el  bordado.) 

(Aquí  de  mi  pericia.) 

Esa  labor  es  preciosa. 
Es  usted  muy  primorosa. 

Muchas  gracias. 

Es  justicia, 

Ni  con  pincel  se  ha  podido 

hacer  tan  bien  el  retrato 

de  este  gato;  es  que  es  un  gato!. 

Si  es  un  perro! 

(Me  he  lucidol.)* 

Este  bulto  de  la  frente 

fué  la  causa  de  mi  yerro. 

Yo  no  sé  si  es  gato  ó  perro, 

pero  está  admirablemente. 

Qué  puntada  tan  igual. 

Lo  dicho,  ni  con  pincel. 

Este  nardo... 

Es  un  clavel ! 

Clavel  ó  nardo,  es  igual. 

Voy  á  buscar  con  anhelo, 

cuésteme  lo  que  me  cueste, 

un  pañuelo  como  este! 

Creo  que  será  un  pañuelo. 
Sí  señor. 

Van  tan  mal  dadas 
que  temo  nuevos  deslices. 
Y  diga  usted,  qué  narices 
serán  las  afortunadas? 
Dos  cues!  Mi  alma  recela 
un  galán  ¡por  Belcebú! 
Quién  es  el  feliz,  Q.  Q.? 
Quiteria  Quirós,  mi  abuela. 
Fuerza  es  que  ese  regalito 
con  gran  entusiasmo  admita. 
Tengo  envidia  á  la  abuelita 
sólo  por  el  pañolito. 
Sí? 

Tanto  primor  apoya 
la  creencia  que  tenía 
su  primo. 

Cuál  es? 
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Carlos.  Que  había 

de  hallar  en  usté  una  joya. 
Cuando  usted  dice  se  hermana 
con  el  modo  de  pensar 
de  su  primo:  van  á  estar 
en  una  paz  octaviana. 
Yo  hace  tiempo  que  le  trato. 
Usted  no  le  ha  visto? 

Rosa.  .     No. 

Carlos.    Pues  en  ese  caso  yo 

voy  á  hacerle  su  retrato. 
Es  bueaiíhico;  su  manía 
son  los  libros  y  se  pasa 
sin  salir  nunca  de  casa 
estudiando  todo  el  dia. 
Es  hombre  recto,  profundo, 
y  tan  formal  siempre  ha  sido, 
que  jamás  se  le  ha  ocurrido 
que  hay  mujeres  en  el  mundo. 
Siempre  fiel  á  sus  deberes, 
muy  bonachón,  muy  modesto 
y  tímido...  (Nada  de  esto 
hace  gracia  á  las  mujeres.) 
Y  cuando  yo  le  invitaba 
á  echar  una  cana  al  aire, 
siempre  me  hacía  un  desaire, 
nunca  propicio  le  hallaba; 
siempre  encontraba  pretextos. 

Rosa.      Y  usted  no  lo  aprueba? 

Carlos.  No; 

muy  al  contrario;  él  y  yo 
somos  dos  polos  opuestos. 
(Me  fingiré  un  mata-siete 
y  un  seductor  de  gran  fama. 
Toda  mujer  siempre  ama 
los  aventureros. — Goethe.) 
Rosa.      Pues  en  él,  según  se  ve, 

no  hay  nada  que  reprochar, 
creo  que  debo  formar 
muy  mal  concepto  de  usté. 
y.  Carlos.    No  señora,  pero  el  hombre 
debe  ser  hombre. 
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Rosa.  Es  verdad. 

Carlos.    Y  hoy  en  nuestra  sociedad 

no  hay  ninguno  que  se  asombre 

de  que  uno  tenga  sus  líos 

y  haga  pasar  mil  fatigas 

á  la  mujer  con  intrigas 

de  amores  y  desafíos. 

Es  menester  transigir 

y  aún  á  veces  tomar  parte. 

Sí  señora,  este  es  el  arte 

que  nos  enseña  á  vivir. 

Ya  ve  usted,  yo  en  el  querer 

tengo  máquina  de  escape. 

La  mujer  que  á  mí  me  atrape 

ha  de  ser  mucha  mujer! 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,    NICANOR. 

Nic.        Rosita! 

Rosa.  Qué? 

Nic.  Haz  el  favor 

de  sacar  ropa  de  cama 

para  el  cuarto  del  señor... 

(Ya  no  sé  cómo  se  llama!) 
ARLOS.    Cuánto  siento  molestar... 
Nic.         Oh!  Si  esto  es  una  i'riolora. 
Carlos.    (Tenemos  mucho  que  hablar.)  (Ap  á  Ros*.) 
Rosa.      Ríen,  todo  lo  que  usted  quiera. 
Nic.         (Ap.  á  Carlos.)  (Qué  tal  ha  estado  contigo?) 
Carlos.    Ríen. 
Nie.  Te  amará? 

Carlos.  Así  lo  espero. 

Nic.         Qué  te  parece  el  amigo?  (Ap.  á  Rosa.) 
Rosa.      Un  solemne  majadero,  (m.  á  éi.)  (váse.) 

ESCENA  IX. 


NICANOR,   CARLOS. 

Carlos.    Qué  chica!  Es  encantadora! 
Ya  creo  que  está  por  raí. .. 
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Ntc. 
Carlos. 


Nic. 
Carlos. 


Nic. 


Carlos. 
Nic. 

Carlos. 

Nic. 

Cahlos. 

Nic. 

Carlos. 

Nic. 

Carlos, 

Nic. 

Carlos. 


Sic. 


kRLOS 


Dentro  de  poco  me  adora. 

(irónicamente.) 

Sí,  me  parece  que  sí. 

Ya  ha  empezado,  y  por  de  pronto 

por  ] )  que  de  mí  escachó 

no  me  tendrá  por  un  tonto. 

No,  me  parece  que  no. 

Yo  no  tengo  presunción 

ni  creo  ser  un  don  Juan, 

ni  que  llame  la  atención 

por  lo  guapo  y  lo  galán. 

Mas  mis  investigaciones 

sobre  el  coraíon  humano 

en  todas  estas  cuestiones 

me  han  de  llevar  por  la  mano. 

No  es  que  yo  quiera  enmendar 

de  ningún  modo  tu  táctica, 

mas  tal  vez  no  llegue  á  dar 

buen  resultado  en  la  práctica. 

Yo  creo  que  no  mereces 

lo  que  ella  me  ha  dicho,  pero... 

Qué  ha  dicho? 

Que  le  pareces 
un  solemne  majadero. 

Conque  eso  ha  dicho? 

Cabales. 
No  habrá  usté  oido  bien. 

No? 

Son  sus  palabras  textuales. 

Pues  no  lo  entiendo! 

Ni  yo. 

Es  que  no  hay  razón  ninguna. 

Pues  por  qué  entonces?... 

Ya  sé. 

Lo  ha  dicho  sin  duda  alguna 

por  desorientarle  á  usté. 

Hombre!  Sería  capricho! 

Por  desorientarme  á  mí! 

Yo  creo  que  lo  habrá  dicho 

por  desorientarte  á  tí! 

Pero  á  mí  por  qué  ha  de  ser? 
.  Claro  lo  dice  Catulo: 
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Nic. 


Carlos. 
Nic. 


Carlos. 
Nic. 


Carlos. 


Nic.    ■ 
Carlos. 


Nic. 
Carlos. 


«La  vida  de  la  mujer 
es  un  largo  disimulo.» 
Oye,  sabes  que  he  pensado 
que  hay  un  grave  inconveniente 
para  el  plan  que  te  has  trazado? 
Cuál  puede  ser? 

El  siguiente. 
Que  aunque  á  tu  amigaito  fiel 
á  tu  amistad  le  creyeras, 
puede  tomar  el  papel 
de  amar  á  Rosa  de  veras. 
Imposible! 

Aunque  te  aflija 
no  es  porque  esté  yo  delante, 
pero  creo  que  mi  hija 
tiene  mérito  bastante 
para  causar  un  estrago 
en  un  tierno  corazón. 
Usted  cree  que  yo  hago 
las  cosas  sin  ton  ni  son? 
Hasta  en  el  menor  proyecto 
siempre  á  la  razón  escucho, 
y  nunca  lo  llevo  á  efecto 
sin  meditarlo  antes  mucho. 
No  es  fácil  que  se  dirija 
mi  amigo  á  mi  prima. 

Pues!... 
Hace  el  amor  á  la  hija 
de  mi  tio  Juan  Andrés. 
Como  sabe  mi  ascendiente 
sobre  la  familia,  espera 
que  á  mi  tio  le  piesente 
y  le  apoye,  de  manera 
que  el  pobrete  no  se  opone 
á  nada  de  lo  que  digo. 
Pero  hombre!  asi  se  dispone 
sin  más  ni  más  de  un  amigo? 
Pues  es  claro.  Le  hablaré 
antes  que  llegue  á  encontrarse 
con  Rosa,  y  le  explicaré 
cómo  tiene  que  portarse. 
El  viene.  Haré  la  debida 
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presentación,  y  después 
se  marcha  usted  en  seguida. 

Nic.         Y  con  qué  objeto? 

Carlos.  Porque  es 

preciso  que  yo  le  hable 
antes  de  que  vea  á  Rosa. 
Usted  será  tan  amable... 

Nic.        Hombre,  por  tan  poca  cosa!... 

ESCENA  X. 

DICHOS,   ARTURO. 

Arturo.  Se  puede  entrar? 


Nic. 

Adelante. 

Arturo 

SCTvidor. 

Carlos. 

Mi  amigo  Arturo 

Romeral. 

Nic. 

Muy  señor  mió. 

Carlos. 

Mi  tio. 

Arturo 

Me  alegro  mucho 

de  conocerle. 

Nic. 

Mil  gracias: 

también  tengo  mucho  gusto... 

Carlos. 

Basta  ya  de  cumplimientos. 

Nic. 

Hombre,  por  Dios,  no  seas  brusco! 

Carlos, 

Yo  me  encargo  de  decirle 

el  resto,  porque  no  es  justo 

que  la  chica  se  presente 

en  el  momento  oportuno 

de  descubrir  el  complot. 

Dentro  de  pocos  minutos 

podrán  ustedes  decirse 

con  tranquilidad  el  cúmulo 

de  cumplidos... 

Nic. 

Hasta  luego,  (váse.) 

Arturo.  Pero  hombre,  esto  es  un  abuso! 
ESCENA  XI. 

CARLOS,    ARTURO. 

Garlos.    Déjate  de  tonterías 
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y  vamos  á  lo  que  importa. 

Tu  estancia  aquí  ha  de  ser  corta, 

y  hay  que  aprovechar  los  dias. 

Artubo.  Bien:  qué  ocurre? 

Carlos.  Por  de  pronto, 

empecé  mal  el  asedio 
y  hay  que  buscar  un  remedio. 

Arturo.  Qué  pasa? 

Carlos.  Me  cree  tonto. 

Arturo.  Es  triste  cosa. 

Carlos.  Pues  no! 

Arturo.  Pero  yo  qué  puedo  hacerle? 

Carlos.    Lo  primero  parecerle 

mucho  más  tonto  que  yo. 

Arturo.  Desde  mi  más  tierna  edad 
en  todo  reconocí 
que  tenías  sobre  mí 
mucha  superioridad. 
Permite,  pues,  que  me  exima. 

Carlos.   Si  no  quieres  ser  mi  socio 
pierdes  en  este  negocio 
la  prima,  que  es  mi  otra  prima. 

Arturo.  Yo  creo  que  no  soy  digno 
de  semejante  papel, 
pero  en  fin,  cargo  con  él, 
ya  ves  tú  que  me  resigno. 

Carlos.   Pues  bien,  primero  conviene 
que  vea  que  por  tu  parte 
sólo  has  pensado  casarte 
por  la  cuenta  que  te  tiene. 
Para  lo  cual  es  preciso 
que  sin  estar  desdeñoso 
estés  poco  cariñoso. 
— Ten  muy  en  cuenta  este  aviso. 
Píntale  un  amor  pedestre, 
pero  sólo  lo  que  baste 
para  que  forme  contraste 
con  la  pasión  que  yo  muestre. 

Arturo.  Voy  á  ponerme  en  ridículo 
por  tu  culpa.  Es  mucho  afán! 

Carlos.   Hombre,  si  sigues  mi  plan 
artículo  por  articulo, 
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como  mi  prima  en  seguida 
que  consienta  en  nuestra  unión 
conocerá  tu  intención, 
te  quedará  agradecida. 
Después,  fuera  fingimientos, 
que  ya  sin  inconvenientes 
le  casas,  somos  parientes 
y  quedamos  tan  contentos. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   NíCANOR,   luego  ROSA. 

Nic.        Eh,  señores,  discreción, 
GSrlos.   Qué  pasa? 
Nic.  La  chica  viene. 

Carlos.    Bueno,  no  importa.  Usted  tiene 

que  hacer  la  presentación. 
Arturo.  Pero  es  que  yo  no  respondo... 
Nic.        Silencio,  que  está  á  la  vista. 
Carlos.   Yo  soy  aquí  racionista: 

debo  quedarme  en  el  fondo. 
Arturo.  La  idea  es  bien  singular; 

pero  en  fin,  poco  me  cuesta! 

(Viendo  ¿  Rosa  que  sale.) 

Qué  veo!  La  prima  es  esta! 
Nic.         (Á  Ros».)  Ven,  te  voy  á  presentar 

á  tu  futuro  marido. 
Rosa.      (Es  él!  Creerlo  no  puedo!) 

(Ap.  á  Nicanor.) 

(Papá,  si  es  el  de  Toledo!) 
Carlos.    ¡Cuerno!  (Que  ha  oído  ei  ap.) 

(Rosa  pasa  á  saludar  á  Arturo,  y  quedan  frenl3  i 
frente  Carlos  y  Nicanor.) 

Carlos  y  Nic.        Nos  hemos  lucido! 


FíN    DEL    ACTO    PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín.  Á  la  derecha  nn  baHco  sobre  el  cnal  habrá   un   pe- 
riódico. A  la  izquierda  un  velador  y  cillas. 


ESCENA  PRIMERA. 


CARLOS  y  NICANOR. 


Nic. 

Nos  hemos  lucido! 

Carlos. 

Sí. 

Nic. 

Algo  hay  que  hacer. 

Carlos. 

Ya  se  ve! 

Nic. 

Y  qué  hacemos? 

Carlos. 

No  lo  sé. 

Nic. 

Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer 

es  echarle. 

Carlos. 

No  señor: 

ese  es  el  medio  mejor 

de  echarlo  todo  á  perder. 

Yo  sé  bien  lo  que  me  digo. 

Nic. 

Entonces  no  digo  nada. 

Carlos. 

La  chica  está  enamorada 

de  un  fantasma,  que  es  mi  amigo 

Nic. 

En  eso  tienes  razón. 

Carlos. 

Pues  él  no  se  debe  ir 
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Nic. 
Garlos 


Nic. 
Carlos. 


Nic. 


Carlos. 

íNic. 
Carlos. 


Nic. 
Carlos. 


si  queremos  convertir 

en  realidad  la  ilusión. 

Bien,  pero... 

Si  le  echa  usU. 

el  resultado  es  funesto; 

porque  yo  quedo  en  un  puesi 
peor  que  cuando  llegué. 

Por  qué?... 

Por  dos  mil  razone*. 
Yo  he  de  darla  más  enojos 
puesto  que  seré  á  sus  ojos 
quien  mata  sus  ilusiones; 
y  él  se  hará  infinitamente 
más  bello  é  interesante, 
pues  que  le  tendrá  al  instante 
por  la  victima  inocente. 
Y  si  al  fin  el  santo  yugo 
nos  une  á  entrambos,  es  llano 
que  cuando  me  dé  la  mano 
creerá  dársela  al  verdugo. 
Es  decir  que  el  matrimonio 
no  puede  verificarse, 
ó  que  ella  debe  casarse  ' 
con  tu  amiguito. 

Un  demonio! 
Pues  yo... 

No  sea  usted  niño. 
Creo  que  lo  necesario 
aquí  es  lodo  lo  contrario. 
Hay  que  hacer  que  ese  cariño 
que  mi  amigo  le  inspiró, 
puesto  que  aun-  es  incipiente, 
así,  paulatinamente 
vaya  inspirándolo  yo. 
Eso  es  muy  bueno  y  muy  santo, 
mas  ¿cómo  has  de  conseguir?... 
Para  algo  me  ha  de  servir 
haber  estudiado  tanto! 
Primero  hay  que  procurar 
que  vea  que  se  engañó 
amando  á  Arturo,  que  no 
es  más  que  un  hombre  vulgar. 
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Que  le  vea  deípojado 
de  su  fantástica  veste, 
y  que  diga  al  fm:  «No  es  este 
el  hombre  que  yo  he  soñado.» 
Así  Rosa  irá  perdiendo 
lo  que  imaginó  soñando, 
y  asi  el  otro  irá  bajando, 
y  yo  en  tanto  iré  subiendo. 
Como  siempre  bien  se  zanja 
cuanto  por  mi  cuenta  tomo^ 
al  verme  dirá:  uEcce-homOp 
esta  es  mi  media  naranja.» 
En  conocer  caracteres 
ninguno  me  sobrepuja; 
conozco  muy  bien  la  aguja 
de  marear  á  las  mujeres. 

Nic.       Qué  modesto! 

Carlos.  Yo  en  conciencia 

no  me  creo  un  sedüc  tor; 
pienso  vencer  á  favor 
de  mi  estudio,  de  mi  ciencia 
y  mi  observación  constante. 

Nic.         Con  que,  por  lo  que  se  ve, 
estás  decidido  á  que 
siga  la  trampa  adelante! 
¿Y  si  el  otro  no  tolera 
seguir  en  su  puesto? 

Carlos.  Oh,  sí; 

confío  en  él  ccmo  en  mí, 
y  él  hará  lo  que  yo  quiera. 

Nic.         Pero  si  él  se  llega  á  ver 
amado  por  una  bella... 

Carlos.   Hombre,  yo  creo  que  elli 
no  ha  de  dárselo  á  entender. 

Nic.         Ello  saldrá  bien  ó  mal, 
pero  yo  estoy  convencido 
de  que  nos  hemos  metido 
en  un  buen  berengenal. 
Bueno,  bueno,  tú  dispones. 
Con  tal  de  vencer... 

Carlos.  Seguro. 

Mire  usted,  aquí  viene  Aríuroí 


le  daré  mis  instrucciones. 
Nic.         Lo  que  es  para  raí  está  en  griego 
cuanto  dices;  pero  en  fin, 
se  te  puso  en  el  magin 
y  hay  que  dejarte.  Hasta  luego,  (váae.) 

ESCENA  II. 


CARLOS   y   ARTURO. 

Carlos.   Oye,  Arturo. 

Arturo.  Qué  me  quieres? 

Carlos.   Hemos  de  cambiar  el  plan. 

Arturo.  Por  qué? 

Carlos.  Tengo  mis  razones. 

Arturo.  Cuáles?... 

Carlos.  Pronto  las  sabrás. 

He  llegado  á  comprender 
que  el  medio  más  eficaz 
de  interesar  á  ral  prima 
es  el  desden.  En  Balzac 
y  en  todos  los  escritores 
que  han  llegado  á  penetrar 
en  el  corazón  humano 
y  tienen  autoridad, 
he  visto  que  el  desdeñoso 
siempre  alcanza  mucho  más 
que  el  que  deja  traslucir 
que  su  pecho  es  un  volcan. 
Dice  Ninon  de  L'Enchos: 
«Amor  no  muere  jamás 
de  hambre  y  sí  de  indigestión.» 
Por  lo  tanto  tubas  de  estar 
sumamente  cariñoso 
con  ella... 

Arturo.  (Qué  atrocidad!) 

Hombre,  yo... 

Carlos.  No  me  repliques. 

Arturo.  Medítalo  bien. 

Carlos.  Ya  está 

meditado. 

Arturo.  Bien,  escucha. 

Puesto  que  tu  empeño  es  tal, 
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Garlos. 
Arturo. 


Carlos. 
Arturo. 


Carlos. 

Arturo. 
Carlos. 
Arturo. 


Carlos. 


voy  á  hacer  lo  que  tú  quieras 
y  por  raí  no  ha  de  quedar, 
porque  haré  lo  que  me  digas 
con  toda  tidelidad. 
Pero  me  has  de  prometer 
que  si  llega  á  salir  mal, 
como  no  tendré  la  culpa, 
tú  sólito  te  atendrás 
alas  consecuencias... 

Sí. 
Aunque  llegue  á  resultar 
de  todos  estos  enredos 
alguna  barbaridad. 
Yo  cargo  con  todo. 

Bueno; 
yo  no  necesito  más. 
Pero  luego  no  me  vengas 
con  aquí  la  puse. 

Bah! 
Te  digo  que  yo  me  entiendo. 
Entonces  no  hay  más  que  hablar. 
Dónde  está  Rosa? 

Ahora  mismo 
la  he  dejado  por  allá, 
junto  á  la  fuente. 

Pues  voy 
á  dar  principio  á  mi  plan,  (váse.) 


ESCENA  III. 


ARTURO. 


Pues  ya  es  situación  la  mia! 
Vamos,  Carlos  es  un  torpe. 
No  ve  que  ella  es  una  chica 
de  tan  buenas  condiciones, 
que  el  hombre  más  insensible 
que  tratarla  un  poco  logre 
ha  de  enamorarse  de  ella 
como  seis  y  seis  son  doce! 
Una  chica  tan  ingenua, 
tan  natural,  de  tan  noble 
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corazón,  que  ademas  sabe 
y  tiene  taatos  primores!... 
Vamos,  que  me  ha  cautivado; 
que  deshancó  á  la  otra  pohre: 
que  ya  no  me  importa  nada 
la  pohrecilla  Doloresl 
Yo  dehiera  declararme, 
y  más  cuando,  ó  soy  zote, 
ó  creo  que  yo  á  la  chica 
no  le  parezco  un  hodoque. 
Toma,  y  él  se  lo  merece. 
Pero  no,  no  está  en  el  orden 
que  yo  le  falte  á  mi  amigo, 
cuando,  aunque  la  yerre,  pone 
su  confianza  en  mí>  Vamos, 
no  sé  qué  partido  tome. 
Aun  no  la  he  dicho  palabra, 
porque  si  mi  lengua  coge 
el  hilo,  lo  digo  todo 
sin  andarme  con  ficciones, 
y  en  seguida,  no  hay  remedio, 
tendré  que  tomar  el  tole 
de  esta  casa  y  quedar  mal 
con  todo  el  mundo...  ¡Demontre! 
Ahora,  cuando  estamos  solos 
yo  saco  conversaciones 
del  tiempo,  de -si  frasea     . 
la  Sanz  como  la  Ponzoni... 
Y  cuando  empieza  á  lucir 
ella  todos  sus  primores, 
vuelvo  la  espalda  y  me  voy; 
si  nó,  de  fijo  me  coge. 

ESCENA  IV. 

ARTURO   y    ROSA. 

AüTüRO.  (Ella!...  (Medio  mutis.)  Acabo  de  dejarla, 
y  va  á  imaginar  si  huyo... 
Si,  pero  si  nos  quedamos 
sólo  un  cuarto  de  hora  juntos, 
no  hay  remedio,  le  hago  una 
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declaración  exabrupto. 
Tengo  que  quedarme,  es  claro; 
y  por  aquí  no  hay  ninguno 
que  pudiera  interrumpirnos 
en  un  amoroso  dúo. 
Me  pondré  á  leer  el  periódico. 
Este  es  un  bravo  recurso.  (Se  sienta  y  ie«.) 
Rosa.      (Pues  señor,  bien  por  el  primo! 
No  pensaría  el  más  ducho 
que  en  mi  primito  del  alma 
tengo  un  marido  futuro.) 

ArTU&O.   (Sentándose  hicia  el  otro  Udo.) 

(Me  mira!) 
Rosa.  (Vuelve  la  espalda! 

Pero  señor,  esto  es  mucho! 
No  se  merece  que  yo 
le  quiera.) 

Arturo.    (Volriendo  á  su  primer*  postara.) 

(Esto  ya  es  muy  brusco!) 
Rosa.      (El  caso  es  que  estoy  segura 

de  que  yo  no  le  disgusto. 

Me  mira  extasiado,  y  luego 

se  calla  como  un  cartujo.) 

Primo. 
Arturo.  Qué,  estabas  ahí? 

Rosa.      Qué  pasa  por  esos  mundos? 
Arturo.  Que  don  Pedro  Pérez  sale 

esta  noche  para  Lugo, 

y  que  en  eh  tren  de  mañana 

llegará  don  Juan  Orduño. 

(La  contempla  extasiado  un  momento.) 

(Ay,  qué  guapa!) 
Rosa.  (Ya  me  mira! 

Ya  va  á  hablarme!) 

Arturo.    (Poniéndose  á  leer  de  repente.) 

«Por  conducto 
autorizado  sabemos...» 
Rosa.      ÍMuy  bien!  Aunque  yo  censuro 
á  las  muchachas,  que  cuando 
quieren  conquistar  á  alguno 
hacen  mil  coqueterías, 
ya  creo  que  las  disculpo. 
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Arturo 


Rosa. 


Arturo 


Rosa. 


Arturo. 


Rosa. 


Arturo. 


Rosa. 


Arturo. 
Rosa. 

Arturo. 
Rosa. 

Arturo. 

Rosa. 


¿No  se  merece  este  hombre 
eso  y  mucho  más?) 

(Sin  atrevei^e  á  mirarla.) 

(Qué  apurof) 
(Si  yo  supiera  fingir... 
pero  no  tengo  recursos.) 
Vaya,  adiós,  Carlos,  ya  veo 
que  te  estorbo. 

Si...  no...  (Bruto 
de  mí!)  Qué  me  has  de  estorbar! 
No  te  vayas. 

Tienes  gusto 
en  leer... 

Tengo  todo  el  dia. 
Ademas,  por  hoy  renuncio. 

No,  ven  aquí.  (Cogiéndola  de  la  mano.) 

(Ay,  ay,  qué  mano!) 
Hablemois,  siéntate  junto 
á  mí...  ven. 

(Gracias  á  Dios.)  (Pequeña  pansa.) 

Sabes,  primito,  que  dudo 
que  tengas  gusto  en  que  sea 
tu  mujer. 

(Aj,  si  me  escurro!) 
Por  qué?... 

No,  si  lo  comprendo: 
como  mi  padre  y  el  tuyo 
concertaron  nuestras  bodas, 
has  creido  que  era  justo 
obedecerles. 

Y  bien?... 

Y  acaso  por  esos  mundos 
dejas  un  trozo  del  alma... 
Lo  que  es  eso  yo  te  juro!... 

Y  vienes  á  recibir 
resignado  si  santo  yugo. 
Cómo!...  Podrías  creer 
eso?... 

No,  yo  no  te  culpo: 
si  á  mí...  me  pasa...  lo  mismo. 
(Adiós,  ya  soy  como  el  vulgo 
de  las  mujeres!) 
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ARTURO.  (Alarmado.)  Qué  diCeS? 

Rosa.      (Y  le  hace  efecto  al  muy  tuno! 

Vaya,  seguiré  adelante! 

Él  lo  quiere!)  Conceptuó 

que  lo  mejor  es  que  ambos 

declaremos  sin  tapujos 

á  papá  lo  que  nos  pasa, 

y  que  se  rompan  los  nudos 

que  nos  unen. 
^.RTURO.  ¡Eso  quieres! 

¿Lo  dices  de  veras? 
Rosa.  Justo. 

(Que  Dios  no  me  tome  en  cuenta 

la  mentira!) 
Arturo.  No,  renuncio, 

lo  que  es  eso... 
Rosa.      (Como  resignándose.)  Si  uo  quicres!.,- 

Pero  quizá  con  el  mutuo 

consentimiento... 

\RTXIR:0.    (Disimula  mal  lo  que  siente. )EsO  esl 

Rosa.      No  habrá  obstáculo!... 

^.RTURO.  Ninguno. 

Rosa.      (Lo  siente.) 

\rtdro.  (Muy  entasia««tt»d«.)  TÚ  haz  lo  que  quicras; 

pero  yo... 
Rosa.  Qné^ 

^TüRO.  (Que  me  escurro!) 

(€oge  el  periódico  y  ge  pone  á  leer.) 

Rosa.      (Un  poco  más  y  le  cojo.) 
ARTURO.  {Si  esto  dura  yo  sucumbo.) 

Carlos.   (Saliendo  y  al   ver  4  Arturo  leyendo.) 

Pero  hombre,  te  estás  así! 

Arturo.    (Como  quitándose  un  peso.)  * 

(Qué  oportuno!) 
Rosa.      (con  disgusto.)  (Qué  oportuno!) 

ESCENA  V. 

DICHOS,   CARLOS. 

Carlos.  (Pero  es  esta  la  manera 
de  ayudarme? 
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Arturo. 

Yo  te  ayudo, 

pero... 

Carlos. 

No  hay  pero  que  valga. 

Tu  cariño  es  aquí  el  único 

medio  que  puede  salvarnos. 

Arturo. 

A  mi  no  hay  medio  ninguno 

que  me  salve.  La  buscabas. 

ahí  la  tienes.  Yo  me  escurro.)  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS,   ROSA. 

Rosa. 

(Se  va,  me  parece  bien!... 

Cuándo  acabará  de  hablar.) 

Carlos. 

(Pues  señor,  voy  á  jugar 

el  desden  con  el  desden.) 

Rosa. 

Rosa. 

Qué? 

CÍaRLOS. 

Hace  tiempo  lucho 

con  un  pesar  ignorado. 

Rosa,  soy  muy  desgraciado. 

Rosa. 

Usted?  yo  lo  siento  mucho. 

Carlos. 

Yo  no  tengo  calentura. 

como  bien,  paseo  y  duermo; 

sin  embargo,  estoy  enfermo. 

Rosa. 

Pues  póngase  usted  en  cura. 

Carlos. 

Ya  consultó  á  diferentes 

Rosa. 


médicos  pidiendo  bríos; 
uno  dijo  baños  fríos; 
el  otro  baños  calientes. 
Otro,  al'ver  tan.  encontrados 
pareceres,  por  remedio, 
buscando  un  término  medio, 
me  mandó  baños  templados; 
y  he  agotado,,  sin  que  vea 
ningún  resultado  grato, 
todo  el  protomedicato, 
toda  la  farmacopea. 
Cada  vez  estoy  peor. 
¿Qué  mal  es?  vamos  á  ver. 
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Carlos.  Que  no  hay  ninguna  mujer 
que  sepa  inspirarme  amor. 
Por  do  quier  yo  declaré 
un  amor  que  no  sentí 
á  cuantas  muchachas  vi 
y  nunca  me  enamoré. 
Yo  tuve  mis  aventuras, 
tuve  novias  y  no  pocas, 
y  pinté  pasiones  locas: 
en  fin,  hice  mil  locuras. 
Pero  aunque  no  perdí  ripio, 
salió  vano  todo  intento; 
estoy  en  este  momento 
sicut  erat  in  principio. 
Ya  ve  usted  que  usté  es  hermosa; 
míreme  usted  fijamente, 
de  soslayo.  Ahora  de  frente. 
Estoy  como  si  tal  cosa. 
Tranquilo  estoy,  nada  siento.., 
Mire  usté  el  pulso. 

Por  Dios, 
hombre! 

Los  setenta  y  dos 
latidos  de  reglamento. 
(De  seguro  ya  piqué 
su  amor  propio  y  la  intereso.) 
Qué  dice  usté  á  todo  eso? 
Qué  he  de  decir?  No  lo  sé! 
Pues  le  voy  á  descubrir 
que  si  yo  he  venido  á  esta 
casa  fué  por  una  apuesta. 
(Esto  sí  que  va  á  surtir 
buen  efecto!)  Yo  aposté 
con  mi  amigo  Santaló 
dos  mil  duros  á  que  no 
me  enamoraba  de  usté. 
Decía,  no  hace  una  hora: 
«Yo  sé,  que  como  son  tantos 
de  esa  mujer  los  encantos, 
de  seguro  te  enamora.  » 
Yo  siento  mucho,  en  verdad, 
el  haber  nacido  así; 


Rosa.. 


Carlos. 


Rosa. 
Carlos. 
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pero  estoy  mirando  aquí 

con  toda  tranquilidad 

que  usté  ama  al  primo,  que  él  muero 

por  usted. 
Rosa.  Sí,  por  supuesto. 

Carlos.   (Hola,  ese  tonillo...  esto 

es  decir  que  no  le  quiere. 

El  desden...  hé  aquí  el  secreto, 

y  si  Dios  no  lo  remedia 

vamos  á  hacer  la  comedia 

de  don  Agustín  Moreto. 

(Viendo  á  Arturo  que  aparece  entre  los  árboles.) 

Y  el  Otro  se  está  paseando 
haciendo  el  indiferente!) 

(Llamándote  y  hablando  luego  aparte  con  él-) 

(Chist.  No  seas  imprudente, 
que  me  estás  perjudicando.) 


ESCENA  VIL 

WCHOS,   ARTURO. 

Arturo. 

(Yo? 

Carlos. 

¿0  es  cosa  decidida 

que  no  quieres  ayudarme 

y  que  vas  con  tu  conducta 

á  dar  con  mi  plan  al  traste?... 

Arturo. 

,  No  lo  creas. 

Carlos. 

Sí  lo  creo. 

Arturo. 

Pues  no  hay  motivo. 

Carlos. 

;,Qué  haces, 

qué  te  vas  ó  te  estás  lejos? 

Arturo. 

No  creas,  hace  un  instante 

hablamos...  yo  le  pinté 

un  amor  imponderable. 

Carlos. 

Y  ella,  qué?  .. 

Arturo. 

Pues  ella,  nada! 

Carlos. 

Hay  que  seguir  adelante!...) 

(Siguen  hablando  bajo.) 

Rosa. 

(El  sistema  de  dar  celos 

es  un  sistema  admirable: 

y  puesto  que  este  señor 
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no  es  capaz  de  enamorarse, 

le  daré  celos  con  este, 

y  así  no  hago  daño  á  nadie.) 
Arturo.  Bien,  hombre,  como  tú  quieras. 
Rosa.      Arturo! 
Carlos.  Qué? 

Arturo.  Qué? 

Carlos.    (Ap.  á  Arturo.)       (Diantre, 

cállate.  Arturo  soy  yo.) 

Qué? 
R«SA.      Quiere  usté  ayudarme 

á  devanar? 
Carlos.  Si  señora.  (Á  Arturo.) 

(Ofrécete.) 
Arturo.  Sí  ese  estambre 

merece  qup  yo... 
Rosa.  No,  gracias, 

porque  eres  muy  torpe,  antes 

perdiste  el  hilo. 
Arturo.  Lo  siento. 

Rosa.      Lee  mientras  las  importantes 

noticias  de  ese  periódico. 

(Rosft  se  sienta  juato  al  retador  y  Carlos  ae  dirige 
á  coger  «na  silla  que  está  al^o  distante.) 

Á  dónde  ta  usté? 
Carlos.  Á  sentarme 

Rosa.        (indicándole  una  silla  próxima  á  la  que  ella  ocupa.) 

Aquí.  (Que  Dios  me  perdone, 
que  yo  no  hago  daño  á  nadie.) 

(Arturo,  sentado  al  otro  extremo  del  teatro,  tiene 
en  la  mano  el  periódico,  pero  no  qaita  la  vista 
de  Rosa  y  Carlos.) 

Rosa.      Conque  usted  en  el  amor 

es  tan  írio? 
Carlos.  Invulnerable: 

ni  por  el  tendón  de  Aquiles 

puede  ninguna  atraparme. 
Rosa.      Pues  hace  usted  mal. 
Carlos.  Por  qué? 

Rosa.      Porque  sería  muy  fácil 

que  hubiera  alguna  muchacha 

á  quien  no  le  di  gustase 
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Carlos. 


Rosa. 

C  ^RLOS. 

Rosa. 

Arturo, 

Rosa. 

Carlos. 


Rosa. 

Garlos. 
Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Arturo 

Rosa. 

Carlos. 


Rosa. 
Arturo 


usted. 

Ya,  dice  usted  eso 
por  la  vecina,  la  de  Arce! 
(Celos  despiertan  amores. — 
Madame  Necker.  Adelante.) 
No  sabía  nada,  hablaba 
en  términos  generales. 
(Sí,  cuéutaselo  á  tu  abuela!) 
Ño  tenga  usted  tan  tirante 
el  hilo,  acerqúese  usted. 
(Pues  no  le  obliga  á  acercarse!) 
Yo  creo  que  hace  usted  mal. 
(Surten  efecto  mis  planes.) 
Quédese  para  cadetes 
eso  de  roijdar  la  calle, 
y  proporcionar  al  barrio 
un  espectáculo  gratis, 
y  oir  como  una  vecina 
hablando  con  su  comadre 
le  dice:  «Ya  está  ahí  el  oso 
de  la  del  segundo-»  Tate! 
Eso  no  siempre  es  preciso, 
porque  cuando  dos  se  traten... 
Justo.  (Se  pone  en  mi  caso.) 
Cuando  dos  pueden  hablarse 
estando  cerca. 

(Ya,  ya; 
quieres  que  yo  me  declare!) 

(Mirando  í  Arturo  ) 

(Creo  que  mira.)  (Se  acerca  á  Carlos.) 

(De  nal  humor.)      (Se  aCCrCa 

más  aún.) 

En  casos  tales 
hay  ocasiones... 

Lo  creo, 
pero  yo  bien  puedo  estarme 
así,  sin  que  se  me  ocurra 
la  más  insignificante 
palabra  de  amor. 

(Con  mucho  cariño.)  De  veraS? 
(LeTantándose  enojado.) 

Esto  no  puede  aguantarse.  (Váse.) 
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Rosa.        (Levantándose  bruscamente.) 

(Se  va!)  ¡Por  vida  del  hombre! 

Garlos.    Magaiíico! 

Rosa.  Qué? 

Ca:\los.  Admirable! 

(Ya  se  picó  su  amor  propio, 
ya  he  logrado  interesarle!) 

ESCENA  Vni. 


rosa,   CARLOS. 

Rosa.      (Esto  es  demasiado,  esto 

es  atroz,  no  tiene  nombre. 

Pero  qué  espera  ese  hombre?) 
Carlos.  (Anda,  anda,  cómo  la  he  puesto!) 
Rosa.      (Por  qué  serán  sus  recelos? 

Me  quiere,  no  hay  que  dudar; 

pero  ¿no  han  de  hacerle  hablar 

ni  el  cariño  ni  los  celos? 

Esto  es  horrible,  es  atroz! 

No  se  puede  resistir!)   (Se  pasea  agitada.) 
Carlos.     (Muy  satisfecha.) 

(La  estoy  haciendo  sufrir 
de  una  manera  feroz.) 
Rosa.      (Esa  conducta  traidora 
agota  toda  mi  calma.) 

(Estrujando    el    pañuelo   entre    sns    manos, 
sienta.) 

Carlos.    (Estoy  rasgando  su  alma! 

Sufre  y  calla  y  gime  y  llora. 

Justo  es  que  no  siempre  pase 

que  la  víctima  inmolada 

sea  el  hombre;  nada,  nada, 

voy  á  vengar  á  la  clase.) 
Rosa.      Arturo!... 
Carlos.  Mándeme  usté! 

Rosa.      Usté  es  mi  amigo? 
Carlos.  Sincero. 

Rosa.      Usted  es  un  caballero. 
Carlos.   Sí  señora;  bien  ¿y  qué? 
Rosa.      Me  va  usté  á  hacer  un  favor? 


Se 
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Carlos.    Y  todos  los  que  usted  quiera. 

Rosa.      Va  usté  é  buscar  la  manera 
que  le  parezca  mejor 
para  decir  á  papá 
que  desista  de  su  empeño 
de  hacer  á  mi  primo  dueño 
de  mi  mano. 

Carlos.  Ya.  (Ya,  }a!) 

Rosa.      Que  si  hace  ese  matrimonio, 
que  no  lo  permita  Dios, 
seguramente  á  los  dos 
nos  ra  á  llerar  el  demonio. 

Carlos.   Yo  seré  intérprete  fiel 
de  su  deseo.  (Merece 
Que  me  ablande.  Me  parece 
que  he  estado  ya  muy  cruel. 
Voy  á  darle  una  esperanza 
pues  lauto  sufrir  la  hice, 
para  que  se  tranquilice.) 
Bien,  tenga  usted  confianza, 
que  se  engañó  usted  quizás. 
¿No  quiere  usted  ser  esposa 
de  Carlos? 

Rosa.  No. 

Carlos.    (Aprvtéadoia  u  umo.)  Gracias,  Rosa. 

Rosa.      Qué? 

Carlos.  No  le  digo  á  usted  más. 

(Basta  ya,  que  no  se  crea 
que  yo  enamorado  estoy.) 

Rosa.      (Yo  quiero  llorar,  me  voy 

á  donde  nadie  me  vea.)  (váse.) 

ESCENA  IX. 

CÁ.HLOS,   ARTURO. 


Carlos.    Ven,  Arturo  de  mi  vida, 

dame  un  abrazo. 
Arturo.  Qué  pasa? 

(JARLOS.    Que  mi  plan  ya  ao  fracasa. 

Mírala,  (señalando  hacia  donde  se  fué  Rosa.) 

Arturo.  Rosa! 
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Carlos.  "Va  herida. 

Comprenderás  por  las  trazas 
que  huye  de  tí,  que  la  asustas, 
no  te  quiere,  le  disgustas, 
y,  en  fin,  te  da  calabazas. 

Arturo.  Eso  has  descubierto? 


Carlos. 


Sí. 


He  entrado  aquí  con  fortuna, 

no  me  cabe  duda  alguna; 

está  ya  muerta  por  mí. 

¡Si  la  vieras!  Aún  me  rio! 

Hasta  ha  llorado! 

Arturo. 

Sí? 

Carlos. 

Estoy 

lleno  de  alegría:  voy 

á  contárselo  á  mi  tio.  (váse.) 

ESCENA  X. 

ARTURO. 

¡Coqueta!  Y  yo  imaginé 
que  era  una  buena  muchacha! 
Yo  que  la  creí  sin  tacha!... 
Ah!  Pero  yo  sé  por  qué... 
Sin  duda  alguna  produjo 
toda  esa  coquetería 
el  que  siempre  me  veía 
tan  callado,  hecho  un  cartujo.. 
Me  gusta  de  tal  manera, 
que  estar  sin  ella  no  sé. 
"Voy  á  declararme  y  que 
salga  el  sol  por  Antequera. 

ESCENA   XI. 


Arturo. 

Rosa. 

Arturo. 


k 


rosa,    ARTURO. 


Rosita. 


Qué?. 


Lo  sé  todo: 


sé  que  me  has  hecho  traición; 
pero  yo  no  me  acomodo 
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Rosa. 

AuTURO. 


Rosa. 
Arturo. 


Rosa. 

Arturo 

Rosa. 
Arturo 


á  que  juegues  de  ese  modo 
con  mi  pobre  corazón. 
Pues  señor,  no  entiendo  nada. 
Sé  que  tienes  el  capricho 
de  jugarme  la  pasada 
de  estar... 

Cómo? 

Enamorada 
del  otro.  Así  me  lo  ha  dicho. 
Si  yo  te  miraba  así 
como  diciendo  «te  quiero,» 
y  si  tú  lo  viste,  sí, 
puesto  que  fijaste  en  mi 
esos  ojos  por  que  muero, 
¿por  qué  al  otro  le  regalas 
con  amores  que  yo  ansio? 
¿Por  qué,  di,  con  artes  malas 
diste  á  tu  cariño  alas 
para  que  huyera  del  mió? 
Rosa,  basta  de  ficción, 
oyó  el  lenguaje  sincero 
de  una  sincera  pasión: 
sí,  Rosita,  yo  te  quiero 
con  todo  mi  corazón. 
Rosita,  por  Dios,  no  sigas 
tratándome  como  á  un  niño, 
y  si  es  que  al  otro  te  ligas 
con  los  lazos  del  cariño, 
mátame  y  no  me  lo  digas. 
(Conque  las  armas  odiosas 
que  yo  tanto  reprobé 
suelen  ser  tan  provechosas! 
Conque  con  celos  logré 
saber  todas  estas  cosas!) 
Cuando  los  celos  sentí 
á  todo  me  decidí; 
Rosa,  dime  si  me  quieres. 
(Si  los  hombres  son  así, 
¡qué  hemos  de  hacer  las  mujereí?) 
Callas!  ¿No  crees  quizás 
en  mi  afecto  santo  y  puro? 
¿Por  qué  silenciosa  estás? 


Rosa.      (Pues  con  celos  le  aseguro, 
voy  á  asegurarle  más.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,    CARLOS  y   NICANOR. 

Nicanor  y  Carlos  atrariesaa    el   teatro  sia   ser  vistos   por 
Artaro  ni  Kosa,  que  sig'ven  hablando. 

Nic.        Será  posible! 
Carlos.  Pues  no! 

Ya  vencí,  querido  tio. 

El  plan  era  como  mió. 
Nic.         ¿Pero  ella  te  declaró?... 
Carlos,    á  ella  ya  se  le  da  un  bledo 

del  otro.  No  hay  más  que  ver; 

no  quiere  ser  su  mujer! 
Nic.        Sí,  pero... 
Carlos.  No,  ya  no  hay  miedo. 

Ya  eres  mía,  prima  hermosa. 

Vea  usted,  en  este  instante 

él  cariñoso  y  amante, 

ella  esquiva  y  desdeñosa. 
Arturo.  Pero  es  que  ya  has  decidido 

no  calmar  mi  ardiente  afán? 
Carlos.   (Venga  usté  aquí  que  nos  van 

á  regalar  el  oido.) 

(Se  colocan  ambos  detrás  de  un  grupo  de  árbaleí 
de  modo  que  se  ocoltan  de  Rosa  y  Arturo,  pero 
quedando  á  la  TÍsta  del  público.) 

Rosa.      Yo  te  agradezco  infinito 

cuanto  dices  y  yo  sé; 

pero  si  deseas  que 

diga  si  gustosa  admito 

las  finezas  de  que  yo 

soy  blanco... 
AuTüRO.  Justo,  es  así. 

Rosa.      Pues  no  te  digo  que  sí, 

pero  tampoco  que  no. 
Arturo.  Ah!  Prefieres  á  mi  amigo. 

Carlos.     (Ap.  pero  dirigicudose  á  Rosa.) 

(Pues  es  claro!) 


—  48  _- 


Arturo 

Le  prefieres?  [ 

•  Carlos 

(id.)  (Di  que  sí.) 

Arturo 

Si  las  mujeres 
son  el  mayor  enemigo!... 
¿Es  que  acaso  él  te  juró 
amarte  con  frenesí? 

Rosa. 

Yo  no  te  diré  que  sí, 
pero  tampoco  que  no. 

Arturo 

.  Pero  él  te  gusta? 

Rosa. 

Es  muy  fino. 

Carlos. 

(id.)  (Muchas  gracias.) 

Rosa. 

Muy  atento... 

Carlos. 

(id.)  (Repito...) 

Rosa. 

Tiene  talento... 

Carlos. 

(id.)  (Eso  sí,  y  es  muy  ladino!) 

Arturo. 

Mas  podré  saber  de  tí , 
si  te  gusta  más  que  yo? 

Carlos. 

(id.)  (Claro  es!) 

Rosa. 

No  digo  que  no, 
aunque  no  diga  que  sí. 

Artüho. 

Tú  quieres  desesperarme?. , . 

Carlos. 

(Á  Nicanor.)  (Lo  está  usted  viendo? 

Nic. 

Sublime 

!) 

Arturo. 

Rosa,  con  mil  santos,  dime 
si  has  decidido  matarme. 

Rosa. 

Si  amo  al  otro  más  que  á  tí 
quieres  saber? 

Arturo. 

Sí. 

Rosa. 

Pues  yo 
ni  puedo  decir  que  no, 
ni  puedo  decir  que  sí.  (Medio  mutis.) 

Nic. 

(Bien,  requetebién,  chicuela. 

Carlos. 

Lo  ve  usted  cómo  he  triunfado?) 

Arturo. 

Falsa  mujer!  Me  ha  tratado 
como  á  un  chico  de  la  escuela! 
Y  pues  me  tratas  así 
cuanto  más  te  quiero  yo, 
me  voy  por  siempre. 

Rosa. 

(Á  que  no!) 

Arturo. 

No  vuelvo  más.  (váse.) 

Rosa. 

(A  que  sí!) 
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ESCENA  Xm. 

DICHOS,    menos  ARTURO. 

Nic.        (Mira,  para  cerciorarnos, 

voy  á  fingir  que  la  riño 

porque  te  ha  dado  á  entender 

que  te  quiere  con  perjuicio 

del  otro.) 
Carlos.  (Muy  bien  pensado.) 

(Sale  Nicanor  del  escondite  y  Carlos  se  qmeda  es- 
cuchando.) 
ROSA;        Hola,  papá.  (Muy  contenta.) 
NlC.  (Fingiendo  enojo.)  Hola,  diablillo. 

Vengo  á  regañarte. 
Rosa.  Cómo! 

Yo  no  te  he  dado  motivo. 
Nic.         Sí  me  lo  has  dado,  y  muy  grande. 

Cuando  por  empeño  mío 

Carlos  ha  venido  aquí 

para  casarte  contigo, 

estás  haciendo  carocas 

á  su  amigo!  ¡Eso  es  indigno! 
Rosa.      Ah!  lo  sabes? 
Nic.  Sí,  lo  sé, 

y  me  he  indignado  muchísimo. 
Rosa.      No  tepgas  cuidado. 
Nic.  ¿Cómo? 

Rosa.      Porque  en  eso  no  hay  peligro; 

pues  el  amigo  de  Carlos, 

según  él  mismo  me  ha  dicho, 

no  se  enamora  jamás. 
Nic.         Ya  caigo,  y  por  eso  mismo 

te  has  propuesto  enamorarle. 
Rosa.      Yo  te  explicaré.  El  primito 

no  acertaba  ni  á  decirme 

una  frase  de  cariño 

á  pesar  de  q^^e  le  gusto. 
Nic.         Le  gustas? 
Rosa.  Lo  he  conocido. 

4 
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Conque  al  ver  ese  silencio 

dije  para  mí:  «es  preciso 

darle  celos,»  y  por  eso 

coqueteé  con  su  amigo. 
Nic.         Qué  dices? 

Carlos.  (Cielos,  qué  escucho!) 

Rosa.      Y  la  comedia  ha  surtido 

un  efecto  prodigioso; 

que  al  fin  y  al  cabo  le  he  visto 

declararme  su  pasión 

enamorado  y  rendido. 
Nic,         Y  el  otro? 
Rosa.  El  otro  espantó 

el  temor  del  pobre  chico, 

y  me  ha  servido  á  las  mil 

maravillas. 
Carlos.  (Santo  Cristo! 

He  servido  de  espantajo!) 

Yo  no  sufro  más.  (Saie.) 
Rosa.      (ai  verle.)  Dios  mió! 

Carlos.  Muchas  gracias;  lo  sé  todo. 
Rosa.      Pero  usted!... 
Carlos.  Todo  lo  he  oido. 

Y  usted  es  la  candida  niña, 
y  usted  es  el  angelito 

que  en  su  vida  ha  roto  un  plato! 
Nic.         (Á  Carlos.)  Dio  resultados  magníficos 

tu  ciencia. 
Carlos.  (Rechazándole.)  Déjeme  usted, 

que  estoy  hecho  un  basilisco. 

Y  guarde  usted  á  la  niña, 
porque  no  necesito 
mujer  coqueta. 

Rosa.  Qué  dice? 

Carlos,  Coqueta,  lo  dicho,  dicho. 
FÍosA.      Yo  no  entiendo  lo  que  pasa. 
Nic.         Pasa  que  el  otro  individuo 

no  fes  quien  crees. 
Rosa.  Que  no  es 

mi  primo! 
Ca»'^os.  Aquí  no  hay  más  prima 

que  yo.  Justamente. 
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Nic.  Ahora 

sí  que  nos  hemos  lucido. 

Rosa.      Pero  yo  no  entiendo... 

Nic.  Voy 

á  explicártelo  ahora  mismo. 

(Nicanor  habla  con  Rosa  bajo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,   ARTURO. 

Arturo.  Debo  despedirme  de  ella: 

por  eso  vengo,  si  no... 

(Á  Carlos.)  Me  voy. 
Carlos.  No  te  digo  yo. 

Bendice  á  tu  buena  estrella. 

Yo  suprimo  por  articulo 

de  lujo  mujer  y  todo. 
Arturo.  Qué  es  lo  que  dices? 

Rosa.        (Á  Nicanor  acabando  la  conversación  que  ha  sos- 
tenido eon  él.) 

De  modo 

que  me  habéis  puesto  en  ridículo! 
Nic.         Tiene  razón.  Mira,  Carlos, 

después  de  lo  que  les  ha 

sucedido,  no  habrá  ya 

más  remedio  que  casarlos. 
Carlos.  Claro. 
Arturo.  Qué!...  El  cielo  guardó 

tanta  dicha  para  mí?... 
Rosa.      No  le  digo  asustad  que  sí... 

(Alargándole  la  mano.) 

pero  tampoco  que  no. 

(ai  público.) 

Filósotos  profundos  y  pensadores 
exponen  mil  teorías  y  pareceres 
para  saber  qué  medios  son  los  mejores 
de  alcanzar  las  ternezas  y  los  amores 

de  las  mujeres. 
¡Pero  fiar  en  ellos!...  Eso  sería 
una  vituperable  majadería. 
Con  sobrada  experiencia  ■■''^' 


-—  52  — 

sabéis  que  os  hablo; 
es  fiar  en  su  ciencia 

TENTAR  AL  DIABLO, 

porque  de  amores 

saben  más  las  mujeres 

que  los  doctores. 
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F.  P.  Echevarría  y.  A. 
G.  de  Santivañes.. 

J.  Mota  y  González.. 
M.  Ramos  Carrion. . 
Eugenio  Selles.. 


V. 


D. 


El  ramo  de  flores. 3  Sres,  Pacheco  y  M.  Godino 

J.  G.  de  Lima..... . . 

A.  López  Muñoz.... 

A.  F.  de  la  Serna... 

Valentín  Gómez 

Leopoldo  Cano. 


El  rosario  de  mi  abuela. 
Escupir  al  cielo — d.  o.  v. 
Honor  sin  honra — d.  o.  v 
La  novela  del  amor — c.  o. 
La  opinión  pública— d.  o 
La  taWa  de  salvación — c.  a.  p. 
Las  penas  del  purgatorio-c.  a.p 
Saldo  de  cuentas— c.  o„v....     3 
Torcer  el  camino — ^j.  o.  v.. ..     3 

Un  árbol  torcido — c.  a.  p 3 

Vivir  muriendo ♦....    3 

Cruz  y  corona — d.  o.  v 4 

ZARZUELAS. 


3  Sres.  Coello  y  Herrero. . 
3       José  Fuentes.. 

Echev.'  y  Santivañes. 

R.  Martínez  Aparicio 

Venancio  Magín 

José  Sánchez  Arjona. 

José  G.  deCabiedes.. 


D. 


Mitad. 
» 
» 

» 
» 

» 
» 
» 
» 

» 

» 

» 

1) 


» 

» 
» 

» 
» 
)) 
» 

V. 


Camoens— d.  0.  v... 1 

Celos,  veneno  y  suegra i 


El  lucero  del  alba. 

En  la  calle  de  Toledo 

Entre  dos  tios. 

La  salsa  de  Aniceta 

La  venta  del  Pillo,  tonadilla.. 

Los  dos  cazadores 

Lucrecia 


Sres.  Zapata  y  Marqués. 
D.  José  Olier. 

Mariano  Pina 

Sres.  B.  de  Cortes. ...... 

D.  Enrique  Segó  vía.... 

Ángel  Rubio. 


1 
1 
i 

1 

i  Sres.  Est., Chueca  y  Valv. 


i  D. 
i 


Ricardo  Caballero. 
L.  T.  Pastor  y  Rubio 

y  Espino 

Leandro  T.  Pastor... 

A.  Almela 

»      El  santuario  del  valle 2  Sres.  Pérez  y  Marqués. . 


Perdigón  en  Hamburgo. .....     ^ 

El  diablo  en  la  Abadía 2 


Espiridion  en  Vulcano 2 

Historias  y  cuentos, 2 

2  c.  El  anillo  de  hierro — d.  o.  v....  3 

3  c.  El  campanero  de  Regona 3 

La  banda  del  rey. 3 

4  Las  dos  Princesas. 3 

»      Periquito 3 

¡Vivan  las  caenas! 3 


Pa=;tor  y  Hernández,  i-, 

Pina  Dom.yRubio.. . 

Zapata  y  Marqués... 

Pina  y  Bretón 

D.  José  Casares 

Sres.  Ramos  y  Pina.... 

Ramos,  Aza  y  Rubio. 
D.  José  Rogé! 


L.yM. 
L. 

l'. 

L. 
M. 

L.  y  y. 
L. 

L.yM. 

L. 
L.yM. 

L.yM. 
JL.yM. 
L.yV. 

/t  Al 

L.yM. 
M. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  La  Viuda  é  Hijos,  de  Cuesta,  calle  de  Cam 
de  D.  J.  A.    Fernando  Fé,  Garrera  de  San  Jerónimo;! 
M.  MurillOy  calle  de  Alcalá,  y  de  S.  Calleja,  calle  de  la  Pa 


PROVINCIAS. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lirio 

DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  Administración  acompañando  sii  importe  e 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi 
sito  no  serán  servidos. 


